
Guía de oración y
reflexión



PEste domingo exploramos juntos
el pasaje de Marcos 2:13-17, donde
Jesús se revela como el Gran
Médico que vino a sanar nuestras
almas enfermas. Vimos cómo Leví
y sus amigos reconocieron su
necesidad de sanidad y se
sentaron a la mesa con Jesús,
formando una comunidad de
enfermos alrededor del único que
puede sanarlos. Mi experiencia
personal con la disfonía me
recordó que todos necesitamos
un diagnóstico honesto y un
médico que pueda sanarnos
desde adentro.

Pero escúchame bien: escuchar
este mensaje una vez no es
suficiente para experimentar la
sanidad del alma que Dios tiene
disponible para nosotros.

¿Por qué siete días?

La sanidad del alma, como
cualquier proceso médico real,
requiere tiempo, repetición y
práctica intencional. No es un
evento de una vez, sino un
proceso de toda la vida. Jesús
mismo nos enseñó que Su obra de
sanidad es progresiva - como Él
dijo: "Si el Hijo los hace libres,
ustedes son verdaderamente
libres." Esta libertad se
experimenta día a día, síntoma por
síntoma, mientras confiamos en el
proceso del Gran Médico.

Familia DE IGLESIA THEOPOLIS
¿Qué vas a encontrar en esta
guía?

Un pasaje bíblico que conecta
directamente con el mensaje
de Emaús
Un Salmo que te permitirá orar
con espiritualidad
emocionalmente sana y total
honestidad
Una reflexión breve que
profundiza en las verdades del
domingo
Una oración guiada que usa el
lenguaje de los Salmos para
expresar tu corazón ante Dios
Una pregunta o ejercicio
práctico para aplicar la verdad
a tu vida

Mi oración por ti:

Que durante estos siete días no
solo reflexiones sobre la sanidad
del alma, sino que la experimentes
de manera personal y profunda.
Que puedas reconocer
honestamente los síntomas de
enfermedad en tu alma, que
tengas el valor de acercarte a la
mesa de Jesús tal como eres, que
confíes en Su proceso de sanidad,
y que descubras el gozo de ser
parte de una comunidad de
enfermos siendo sanados por el
mismo médico. Recuerda: el
pecado no es solo algo que haces,
es un poder que opera en lo más
profundo de tu ser, pero Jesús
vino como médico del alma para
sanarte desde adentro hacia
afuera.



Cómo usar esta guía:

1.Encuentra un momento específico cada
día - preferiblemente a la misma hora -
para dedicar 10-15 minutos a esta práctica.

2.Lee despacio - No te apures. Permite que
las palabras penetren en tu corazón.

3.Ora con honestidad total - Los Salmos te
dan permiso para expresar cualquier
emoción ante Dios. Úsalos.

4.Escribe tus reflexiones - Mantén un diario
simple de lo que Dios te está enseñando.

5.Comparte con alguien - Al final de la
semana, busca a alguien de nuestra
comunidad para compartir lo que has
aprendido.

¡Comencemos este camino juntos!

Que el Dios de toda gracia, quien es nuestro
Gran Médico y sanador, te acompañe en cada
paso de estos siete días hacia la sanidad
completa del alma.

Con amor pastoral y expectativa santa,

CÓMO USAR ESTA GUÍA

Pastor Eliud S. Morales

"La gente sana no necesita médico, los
enfermos sí. No he venido a llamar a los que
se creen justos, sino a los que saben que
son pecadores." - Marcos 2:17 (NTV)



SUGERENCIAS:
Crea un espacio
sagrado
considera un
compañero de
jornada
mantén un diario
de jornada
permítete
flexibilidad



Salmo 51:1-2: “Ten misericordia de mí, oh Dios, debido a tu amor
inagotable; a causa de tu gran compasión, borra la mancha de mis
pecados. Lávame de la culpa hasta que quede limpio y purifícame
de mis pecados.”

Reflexión de Lucas 18:9-14: Como el fariseo en la parábola de
Jesús, es fácil vivir comparándome con otros y sintiéndome "sano"
espiritualmente. Pero la sanidad comienza cuando, como el
cobrador de impuestos, reconozco honestamente: "Dios, ten
compasión de mí, que soy pecador." El primer paso hacia la sanidad
del alma es un diagnóstico honesto de mi condición.

Oración: "Señor, como el salmista, vengo ante ti reconociendo mi
verdadera condición. No quiero vivir engañándome pensando que
estoy bien cuando en realidad necesito tu sanidad. Te pido
compasión, no porque me la merezca, sino porque tu amor es
inagotable. Ayúdame a tener el valor del cobrador de impuestos de
golpear mi pecho y decir: 'Ten compasión de mí, que soy pecador.'
Gracias porque cuando reconozco mi enfermedad, encuentro en ti
al médico perfecto."

DÍA 1: RECONOCIENDO MI
NECESIDAD



Repasa la lista de los 8 síntomas del
alma enferma del mensaje. Escribe
honestamente cuáles reconoces como
patrones en tu vida.



Salmo 38:6-8: “Me retuerzo atormentado por el dolor; todo el día
estoy lleno de profunda tristeza. Una fiebre galopante me quema
por dentro, y mi salud está arruinada. Estoy agotado y totalmente
destrozado; mis gemidos salen de un corazón angustiado.”

Reflexión de Romanos 7:15-20: Pablo entendía la diferencia entre
síntomas y enfermedad. Su frustración en Romanos 7 refleja la
lucha contra un poder operante, no solo contra acciones
específicas. Como él dice: "No entiendo lo que me pasa, pues no
hago lo que quiero, sino lo que aborrezco." Esta es la evidencia de
que el pecado opera como un poder en nosotros, no solo como
decisiones aisladas.

Oración: "Dios mío, como Pablo, he experimentado la frustración de
luchar contra síntomas sin abordar la raíz. Como el salmista,
reconozco que estoy agobiado y que me falta la fuerza para
cambiar por mí mismo. Ya no quiero seguir luchando contra mis
acciones con pura fuerza de voluntad. Necesito que tu poder venza
el poder del pecado que opera en mí. Transfíereme de su dominio
al tuyo. Sé mi libertador, no solo mi consejero.."

DÍA 2: EL PODER DETRÁS
DE LOS SÍNTOMAS



¿Qué poder operante podría estar detrás
de este patrón? ¿Qué necesidad del
corazón estoy tratando de satisfacer
de manera incorrecta?



Salmo 34:18: “El Señor está cerca de los que tienen quebrantado el
corazón; él rescata a los de espíritu destrozado.”

Reflexión de Marcos 2:15-16: Leví no esperó a "arreglarse" para
invitar a Jesús a su mesa. Vino con su reputación arruinada, su
trabajo corrupto, y sus amigos "pecadores." La mesa de Jesús no es
para los que ya están sanos, sino para los que reconocen su
necesidad de sanidad. Él se acerca especialmente a los
quebrantados de corazón.

Oración: "Jesús, como Leví, vengo a tu mesa exactamente como
soy. No con máscaras, no pretendiendo estar mejor de lo que
estoy, sino con mi corazón quebrantado y mi espíritu destrozado.
Gracias porque tú estás cerca de personas como yo. Gracias
porque tu mesa siempre tiene espacio para un enfermo más.
Ayúdame a dejar de esconder mis luchas y a vivir en la
vulnerabilidad santa que encuentro en tu presencia."

DÍA 3: VINIENDO A LA
MESA COMO SOY



¿Qué "máscara" has estado usando para
esconder tu condición espiritual? ¿Con
quién en tu vida puedes ser  honesto
sobre tus luchas?



Salmo 138:8: “El Señor llevará a cabo los planes que tiene para mi
vida, pues tu fiel amor, oh Señor, permanece para siempre. No me
abandones, porque tú me creaste.”

Reflexión de Filipenses 1:6: La sanidad del alma es un proceso, no
un evento. Como Pablo nos recuerda, "el que comenzó la buena
obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús."
Dios no se frustra con la lentitud de nuestro progreso - Él se
compromete a llevar a cabo Sus planes de sanidad en nosotros.

Oración: "Señor, confieso que a veces me impaciento con el
proceso de sanidad. Quiero resultados instantáneos como si fuera
una pastilla mágica. Pero como el salmista, elijo confiar en que tú
llevarás a cabo los planes que tienes para mi vida. Tu amor fiel
permanece para siempre, incluso cuando yo me desanimo.
Ayúdame a ser paciente conmigo mismo como tú eres paciente
conmigo. Termina la buena obra que comenzaste en mí.”

DÍA 4: CONFIANDO EN EL
PROCESO



Haz una lista de las áreas donde has
visto crecimiento en los últimos años,
por pequeño que sea. Dale gracias a Dios
por Su obra progresiva en tu vida.



Salmo 1:1-3: “Qué alegría para los que no siguen el consejo de
malos, ni andan con pecadores, ni se juntan con burlones,sino que
se deleitan en la ley del Señor meditando en ella día y noche. Son
como árboles plantados a la orilla de un río, que siempre dan fruto
en su tiempo. Sus hojas nunca se marchitan, y prosperan en todo lo
que hacen.”

Reflexión de Gálatas 5:22-24: Cuando Jesús nos sana del poder
del pecado, el fruto del Espíritu comienza a brotar naturalmente en
nuestras vidas. No es algo que tenemos que esforzarnos por
producir, sino el resultado natural de estar plantados junto al río de
Su gracia. Como árboles sanos, damos fruto en su tiempo.

Oración: "Padre, como el árbol plantado junto al río, quiero estar tan
conectado contigo que el fruto de tu Espíritu brote naturalmente
de mi vida. Que el amor, gozo, paz, paciencia, gentileza, bondad,
fidelidad, humildad y control propio no sean luchas constantes sino
frutos naturales de tu sanidad en mí. Plántame más profundo en tu
gracia para que pueda prosperar en todo lo que hago.”

DÍA 5: EL FRUTO DE LA
SANIDAD



Escoge UNA EXPRESIÓN DEL FRUTO DEL
ESPÍritu que más necesitas en tu vida en
este momento Y ORA DURANTE ESTA
SEMANA: ora: "Espíritu Santo, produce
[ese fruto] en mí ahora."



Salmo 40:1-3: “Con paciencia esperé que el Señor me ayudara, y él
se fijó en mí y oyó mi clamor. Me sacó del foso de desesperación,
del lodo y del fango. Puso mis pies sobre suelo firme y a medida
que yo caminaba, me estabilizó. Me dio un canto nuevo para
entonar, un himno de alabanza a nuestro Dios. Muchos verán lo que
él hizo y quedarán asombrados; pondrán su confianza en el Señor.”

Reflexión de 2 Corintios 1:3-4: Como Leví, cuando
experimentamos la gracia sanadora de Jesús, nos convertimos
naturalmente en anfitriones que invitan a otros a Su mesa. Pablo lo
dice claramente: Dios nos consuela para que podamos consolar a
otros con el mismo consuelo que hemos recibido. Nuestras
cicatrices se convierten en credenciales para el ministerio.

Oración: "Señor, como el salmista, tú me sacaste del hoyo de
desesperación y pusiste mis pies sobre suelo firme. Has puesto un
canto nuevo en mi corazón. Ahora úsame para invitar a otros a
experimentar la misma sanidad que yo he recibido. Dame ojos para
ver a los 'Levíes' en mi vida que necesitan una invitación a tu mesa.
Que mi historia de sanidad se convierta en esperanza para otros.”

DÍA 6: INVITANDO A
OTROS A LA MESA



Piensa en una persona en tu vida que
necesita experimentar la sanidad de
Jesús. Ora por esa persona. Luego busca
una oportunidad para compartir algo
de lo que Dios ha hecho en tu vida.



Salmo 133:1-2: “¡Qué maravilloso y agradable es cuando los
hermanos conviven en armonía! Pues la armonía es tan preciosa
como el aceite de la unción que se derramó sobre la cabeza de
Aarón, que corrió por su barba hasta llegar al borde de su túnica.”

Reflexión de 1 Pedro 2:9-10: Pedro nos recuerda nuestra verdadera
identidad: "Ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación
santa, pueblo que pertenece a Dios." Pero no lo somos
individualmente - somos una comunidad. Como iglesia Teópolis, no
somos un museo de santos sino un hospital de almas, y qué
hermoso es cuando los "enfermos" convivimos en armonía
alrededor de nuestro Gran Médico.

Oración: "Padre, gracias por hacerme parte de esta comunidad
hermosa de sanidad. Como el salmista celebra la armonía entre
hermanos, yo celebro el privilegio de caminar junto a otros que
también reconocen su necesidad de ti. Que nuestra iglesia sea
conocida no por nuestra perfección sino por nuestra auténtica
dependencia de ti. Que seamos una familia donde los
quebrantados encuentren esperanza y los sanados compartan su
testimonio.”

DÍA 7: UNA COMUNIDAD
DE SANIDAD



Reflexiona sobre tu experiencia en estos
siete días. Escribe una carta de
agradecimiento a Dios por algo
específico que Él te ha enseñado o
sanado esta semana.



1.

Work
Exercise Training

Has completado estos siete días
de reflexión sobre la sanidad del
alma. Recuerda que este es solo
el comienzo de un proceso que
durará toda la vida. Que
continues acercándote a la mesa
de Jesús tal como eres, confiando
en Su proceso de sanidad, y
compartiendo Su gracia con otros
que también necesitan al Gran
Médico.

"No vinimos a Jesús porque éramos buenos - vinimos
porque estábamos enfermos. Y esa sigue siendo la única
razón por la que permanecemos."

¡Que vivas cada día como parte de esta hermosa comunidad
de enfermos siendo sanados por el amor infinito de nuestro
Gran Médico!

En el nombre de Jesús, nuestro sanador,Pastor Eliud
MoralesIglesia Teópolis

Accesa más
herramientas
como estas
en este QR
Code


